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El mendigo y el rey

Â«Todos han pecado y estÃ¡n lejos de la presencia gloriosa de Dios. Pero Dios, en su bondad
y gratuitamente, los hace justos, mediante la liberaciÃ³n que realizÃ³ Cristo JesÃºsÂ»
(Romanos 3: 23, 24).

Un mendigo que solÃa pasar frente al palacio del rey, un dÃa vio un cartel en el que se anunciaba un
grandioso banquete al que podÃan asistir todos los que fueran vestidos con ropa real. SintiÃ³ un deseo
irresistible de asistir. Se armÃ³ de valor y se aproximÃ³ al guardia apostado a la puerta del palacio. Le
hizo una peticiÃ³n:

â??SeÃ±or, quisiera ver al rey.

â??Â¿TÃº? Â¿Para quÃ© quieres ver a Su Majestad?

â??Quisiera hablarle acerca del banquete.

El guardia lo hizo esperar un rato. Cuando volviÃ³ le dijo que el rey lo recibirÃa y lo hizo pasar al salÃ³n
del trono. El rey le preguntÃ³ por el motivo de su visita. El mendigo solicitÃ³ ropa real vieja para poder
asistir a la gran fiesta. El rey llamÃ³ a su hijo y le pidiÃ³ que llevara al mendigo a sus habitaciones y lo
vistiera con alguno de sus trajes reales. El mendigo estaba muy feliz.

â??Ahora estÃ¡s en condiciÃ³n de asistir al banquete real. Nunca mÃ¡s necesitarÃ¡s otro traje, porque
este te durarÃ¡ para siempre. A partir de ahora siempre pertenecerÃ¡s a la familia real.

Cierto dÃa cuando el mendigo yacÃa moribundo en su lecho, el rey lo visitÃ³. El anciano vio que en el
rostro del rey aparecÃa una expresiÃ³n de infinita tristeza cuando vio al atadito de harapos junto a la
cama.

El anciano mendigo recordÃ³ que el prÃncipe le habÃa dicho que de ese dÃa en adelante pertenecerÃa a
la realeza, y comprendiÃ³ que por aferrarse insensatamente a su atadito de ropa vieja y sucia habÃa
perdido toda una vida de legÃtima realeza. LlorÃ³ amargamente a causa de su necedad e incredulidad. Y
el rey llorÃ³ con Ã©l.

Â¿No sucede a menudo lo mismo con nosotros? Somos como mendigos favorecidos por el Rey de reyes,
Ã©l nos vistiÃ³ con ropas de gala mediante la justicia de su Hijo. Pero muchas veces preferimos seguir
vistiendo nuestros harapos sucios por el pecado antes que vivir a la altura de los ideales de nuestra
nueva familia: la realeza celestial.

Hoy puedes aferrarte al manto de justicia de JesÃºs o a tu atadito de ropa vieja y sucia por el pecado.
Â¿QuÃ© harÃ¡s?
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